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			Nunca nadie, jamás, sacó tanto de mí como tú.

			Si estás aquí, si llegaste hasta mí es para hacerme mejor.

			Te miro y veo grandes cosas, pero sé que solo podrás brillar

			si te permites ser y confiar.

			El camino es duro, mi piedra de jade,

			pero juntas llegaremos donde tú quieras.

			Para ti, princesa, que te mereces todo.

		

	
		
			Prólogo

			Varios meses antes

			—Que te he dicho que no, Raúl. Haz el favor de dejarme en paz de una vez.

			—Pero que es solo una foto, mujer. Prometo no inmortalizar ninguna sonrisa que deje al descubierto tu lado más humano.

			Inés, clavando los talones en suelo, se giró bruscamente para enfrentar al fotógrafo.

			—Si sigues atosigándome voy a acabar cometiendo una locura.

			Fulminándolo con la mirada, le dio la espalda y continuó su camino esperando que por fin él dejara de seguir sus pasos.

			—¿Una locura? ¿Conmigo? Mmm… eso suena de maravilla. —Sin cejar en su empeño, Raúl disparaba su cámara, tratando de conseguir el mayor número posible de fotografías de Inés.

			—Sí, contigo. Pero te aseguro que si supieras a qué me refiero no te resultaría tan agradable.

			—En serio, Inés. No entiendo por qué eres tan dura conmigo.

			Al oírle, ella detuvo su huida y lo miró.

			—¿Dura yo? Mira, a ver cómo te lo explico. Desde que te conozco no haces más que sacarme de mis casillas con tus comentarios, buscas siempre la manera de decir la última palabra y no pierdes oportunidad de dejarme en ridículo. Por fortuna me basto y me sobro para darle la vuelta a las tornas, pero todo el mundo tiene un límite y estoy a punto de sobrepasar el mío.

			 En su fuero interno Raúl sabía que ella tenía razón. A cada ocasión que se le presentaba con Inés, hacía lo posible por sacar su genio. Le gustaba provocarla, no lo podía evitar. Probablemente porque era la única manera que se le ocurría de acercarse a ella. Alguna vez había intentado hacerlo de forma más calmada y espontánea, pero se encontraba con que Inés siempre estaba a la defensiva. Por eso hacía tiempo que había renunciado a una relación cordial entre ellos. Él asumía su papel de hombre despreocupado, de vuelta de todo y a ella le permitía jugar a ser una mujer de hielo. Sin embargo, hubo una vez en que Inés olvidó los artificios y se dejó llevar por las emociones. Reacio a dejar pasar esa oportunidad, le recordó aquel día.

			—No exageres, muñeca. —Acompañó sus palabras con una media sonrisa que solo tenía por objeto enfadarla aún más y caminó despacio hacia ella—. Tú y yo hemos compartido algo más que malos encuentros. ¿O tan pronto te has olvidado de cierta sesión de fotos?

			Inés, pillada por sorpresa, bajó la guardia un segundo. Esperaba que Raúl hubiera olvidado aquel día. Tratando de buscar una respuesta ingeniosa, perdió un tiempo precioso para poner distancia entre ellos. Cuando quiso reaccionar, él ya se encontraba a escasos centímetros de su oído.

			—¿Sesión de fotos? ¡Ah, sí! La recuerdo, aunque doy por hecho que tú la tienes más fresca en tu cabeza. Probablemente ha sido la única vez que te ha besado una mujer de verdad.

			Y sin esperar su respuesta, salió en dirección contraria cruzando los dedos para que esa vez él le permitiera marcharse. De pronto, algo se coló en su consciente y antes de subir las escaleras que la llevaban a su habitación, miró a Raúl echando chispas por los ojos y, apuntándole con el dedo índice, lanzó una última advertencia:

			—La próxima vez que me llames muñeca desearás haberte mordido la lengua antes. Ni se te ocurra pensar que yo soy como cualquiera de los ligues que has tenido la desgracia de conocer.

			Y en esa ocasión sí, continuó su camino sin que nadie la detuviera.

			A solas ya en el que sería su dormitorio durante esa noche, se desentendió del papel de fría dama que cada día se obligaba a interpretar y, tirándose sobre la cama, permitió que la tristeza la inundara. Jamás olvidó los momentos compartidos aquel día en el estudio cuando Raúl decidió que ella era la elegida para mostrar a Daren y Elisa[1] lo que quería ver en sus fotos. Abatida por lo que unas simples caricias le hicieron a su corazón, trató de evitar cada ocasión en la que los novios buscaban salidas a cuatro. Cuando no le quedaba más remedio y acudía a aquellas citas, volvía a casa desesperada por sus continuos enfrentamientos, pero también, conmovida por cada mirada que Raúl le dirigía en cada uno de sus comentarios, contraria a lo que expresaban sus palabras.

			Ahora, en mitad de la celebración de Año Nuevo, se daba cuenta de la poca resistencia que le quedaba para ceder ante él. La lucha de voluntades se hacía cada vez más fuerte en su interior y ella sabía que, antes o después, perdería esa batalla.

			***

			Más abajo, a los pies de la escalera que Inés subiera segundos antes, Raúl se debatía entre seguirla a su habitación o dejarlo estar. La idea de retratarla había surgido durante la celebración cuando en más de una ocasión se sintió observado y descubrió que era ella quien lo miraba. Creyendo que por fin había decidido dejar a un lado la apariencia de chica dura, él se animó a dar el paso que acortara su distanciamiento, convencido de que esa noche Inés cedería a sus encantos. Sin embargo, cuando una vez más ella rechazó su ofrecimiento y le espetó la calaña de las mujeres con las que se había relacionado, algo en su interior se desmoronó por la verdad que escondían sus palabras. Que fuera justo ella la que se lo recordara le dolió más de lo que esperaba.

			Cuando aquel día en su estudio actuó sin pensar y se dejó llevar por el instinto, descubrió que tras la fría mujer que ella se empeñaba en mostrar se escondía una Inés diametralmente opuesta. La forma en que lo miraba cuando creía que él no era consciente avivaba más su deseo de conocerla y en cada ocasión que se veían buscaba la manera de acercarse, pero ella arremetía contra él una y otra vez tratando de alejarlo sin darse cuenta de que solo conseguía lo contario.

			Y ese día, quizá afectado por la celebración que todos estaban disfrutando o quizá porque Inés le había recordado que Raúl Blanco no merecía la pena, cedió ante la evidencia de que la única mujer que había deseado conocer fuera de la cama no mostraba ningún interés por él.

			Abatido por la realidad que acababa de golpearle, decidió poner rumbo a algún lugar lejano, más allá del Estrecho.

			Sin querer importunar a nadie, se encerró en su habitación y comenzó a recoger sus cosas.

		

	
		
			Capítulo 1

			Mirando por la ventana del salón, Inés repasaba en su cabeza una y otra vez cada una de las ocasiones en las que había visto a Raúl desde que se conocieron un año y medio atrás. Intentaba dar con el momento justo en el que se enamoró de él. Algo del todo inútil, lo sabía, como también sabía que no se había producido de la noche a la mañana. Lo que sentía por él había ido creciendo poco a poco, sin que ella se diera cuenta, hasta que acabó estallándole en la cara. O en el corazón. Pero, aun así, se empeñaba en buscar el momento de no retorno. Era una obsesión ridícula porque conocerlo no haría que las cosas volvieran a ser como antes. Sin embargo, estaba ociosa, hacía demasiado calor en la calle y, en el fondo, echaba de menos la autocompasión. Dejarse llevar alguna vez por el sentimentalismo no podría hacerle mucho daño. ¿O sí?

			Como fuera, recordó aquella primera vez, en el Café Antiguo. Fue un domingo, el día que su amiga Elisa había descubierto que el hombre por el que llevaba dos años suspirando vivía tres pisos por debajo de ella. La pobre estaba de los nervios porque el encuentro se había producido nada más y nada menos que por culpa de su ropa interior. Como siempre hacía Inés, le propuso salir, tanto para celebrar el reencuentro como para intentar que su amiga olvidase el mal trago. El problema llegó cuando, casualidades de la vida, el chico en cuestión y su amigo, Raúl, eligieron el mismo bar que ellas para pasar la noche del domingo. Al final, nada salió bien, Elisa y Daren acabaron discutiendo y ella terminó la noche sola, a pesar de haberse pasado un buen rato haciéndole ojitos al pianista del grupo que tocaba ese día en el local. Podrían haberse ido juntos, pero renunció a su ligue por acompañar a su amiga. El caso era que aquella noche tan solo vio a Raúl como a uno más. No descubrió en él nada que le llamara la atención, quizá porque estaba más pendiente de Elisa que de otra cosa.

			Sin embargo, la siguiente vez que coincidieron, empezaron con mal pie. Fue unos días después, cuando salía de casa de Elisa. De vez en cuando cambiaban las noches de fiesta por sesión de peli y palomitas, y ese era uno de esos días. Recordaba hasta el último detalle…

			Era cerca de la una de la madrugada cuando Inés abandonaba la casa de Elisa. Entró en el ascensor y se quedó extrañada cuando este se detuvo en el primer piso. Las puertas se abrieron y reconoció, no supo muy bien por qué, a Raúl.

			―Inés, ¿verdad? ¿La amiga de Elisa?

			―Sí, y tú eres Raúl, ¿no? ¿Subes o bajas?

			―Bajo. Me marcho a casa ya.

			Inés esperó a que la puerta se cerrara. Al momento, la colonia de Raúl llenó el espacio en el que se encontraban, sorprendiéndola al darse cuenta de la reacción de su cuerpo ante su olor. Carraspeó para disimular e inició una conversación con el único propósito de distraer a sus hormonas.

			—¿Vienes de casa de Daren? Eli me comentó que tenía un piso aquí, por lo visto.

			—Sí, bueno, es de sus padres, pero ahora que están reformando su casa se ha mudado aquí hasta que terminen.

			—Ya, las obras son un fastidio.

			Como habían llegado a la planta baja, Raúl se echó a un lado para cederle el paso antes de salir, aprovechando para contemplar con descaro la figura de la chica.

			—Sí, pueden resultar agotadoras.

			Era una conversación totalmente vacía, insulsa y aburrida, justo del tipo que ella aborrecía, pero no quería hacer un feo a Elisa siendo borde con el amigo del hombre por el que suspiraba.

			—Cierto, espero que no duren mucho.

			―Bueno, supongo que él también. ¿Y tú? ¿Vienes de casa de Elisa o también vives aquí?

			Inés se dio la vuelta para contestar y se encontró con el cuerpo de Raúl más cerca de lo que esperaba. Ella, acostumbrada como estaba a llamar la atención de los hombres, se descubrió de pronto queriendo poner distancia entre ellos sin saber por qué. Eso la descolocó, así que bajó deprisa los tres escalones que los separaban de la puerta de la calle y respondió por encima del hombro.

			—He venido a verla. Habíamos quedado para salir, pero se le ha ido el santo al cielo esta tarde y al final hemos cambiado los planes de fiesta por peli y palomitas. No es lo mismo, pero…

			—Vaya… Bueno, a mí nadie me espera en casa, si quieres puedo invitarte a una copa.

			Al ver la cara de sorpresa de Inés, Raúl se dio cuenta de que había metido la pata hasta el fondo.

			—¿Perdona? Mira, no te conozco de nada, y no sé qué te habrás pensado, pero está claro que te has equivocado conmigo.

			Raúl la siguió hasta la calle y se apresuró a remediar su fallo.

			—Lo siento, no quería molestarte. Solo trataba de ser amable.

			—Pues que te quede claro: que nuestros amigos se conozcan no quiere decir que tú y yo tengamos que intimar. Buenas noches.

			Y tan rápido como pudo se dirigió a su coche dejando a Raúl con tres palmos de narices, sin comprender muy bien qué la había llevado a reaccionar de esa forma.

			Sí, con seguridad aquel primer encuentro fue un desastre. Un auténtico desastre, pero, ahora que lo veía con perspectiva, se dio cuenta de que había actuado así porque se vio en la necesidad de ponerse a la defensiva. ¿Por qué? Posiblemente porque sí, porque ese fue el momento en el que Raúl empezó a colarse bajo su piel.

			Movió la cabeza de un lado a otro intentando descifrar los motivos. En realidad solo habían intercambiado unas pocas frases de cortesía y él tan solo trató de ser simpático con ella. Bueno, puede que con una doble intención, pero si bien él le dio a entender que le resultaba atractiva, ella también se vio afectada por su presencia. Quizá fue su colonia en el minúsculo espacio del ascensor la que se coló en su mente y revolucionó sus hormonas. Inés tenía especialmente desarrollado el sentido del olfato, así que era muy probable que todo hubiera comenzado por ahí.

			En cualquier caso, acababa de descubrir que Raúl la conquistó con una colonia. Al aceptar este hecho, se dio cuenta de que, como si fuera el flautista de Hamelín, conseguía modificar su conducta solo con olerle y tenía que hacer un verdadero esfuerzo para no sucumbir a él en cada una de las demás ocasiones en las que coincidieron.

			El tono de su teléfono móvil anunciando una llamada de Elisa la sacó de sus pensamientos. Sabía por qué la llamaba. Elisa no dejaba de insistir en lo mismo y, tras las primeras frases de cortesía, llegó lo que se temía:

			—Sé que estás pasando por un mal momento, pero encontrarte sin trabajo es consecuencia de tu precipitada decisión.

			Ya en otras ocasiones había tratado de dialogar con ella, intentado que hiciera las cosas con cabeza. Pero pedirle eso era como tratar de pedirle agua al sol. Inés raras veces se movía por impulsos, pero cuando lo hacía, era imposible conseguir que diera marcha atrás. Hacía más de cinco meses del día que se despidió de su jefe para no volver y, aunque en un principio se sintió muy segura de que las cosas llegarían solas, hasta el momento no había movido un solo dedo por cambiar su situación. Y, otra vez, repitió el mismo razonamiento:

			—No estoy preparada para enfrentarme de nuevo al mundo laboral, y muchísimo menos para competir con niños recién salidos de la facultad.

			—Y te entiendo, pero dime algo, ¿a que, con el paso del tiempo, la ilusión de haber renunciado a tu trabajo para encontrar lo que de verdad te motiva ya no es tanta?

			—Bueno… algo llegará…

			—¡Vamos, Inés! Eso es conformarte con lo que tienes, es decir, nada. Y esa actitud no es habitual en ti.

			—Puede ser, pero es que no me apetece hacer otra cosa que quedarme en casa, Eli, lo siento.

			Inés oyó como su amiga suspiraba al otro lado de la línea. Sabía que tenía razón pero era cierto que no tenía ganas de nada. Aún podía estirar esa situación unos cuantos días más… o unos cuantos meses más.

			—Venga, anímate. Hace mucho que no amanecía un día tan soleado como este. Podemos ir a dar una vuelta, tomar unas cañas y, si quieres, hasta podemos ir al restaurante de Jesús. Desde que está en el top cien de los mejores no hemos vuelto a pasarnos por allí.

			Inés, con un suspiro de resignación, se atrevió a confesar a su amiga algo que llevaba tiempo queriendo decirle.

			—Eli, cariño, debería habértelo dicho antes, pero odio ese restaurante. —Ante el mutismo de ella, se vio obligada a continuar—. Cada vez que hemos ido, he aguantado por vosotros, pero creo que si voy un solo día más, acabaré con indigestión crónica.

			—¿En serio? Si a todo el mundo le gusta.

			—A todo el mundo menos a mí, lo siento.

			—Mira, Inés. Esto ya es el colmo. No sé cuándo vas a volver a ser la amiga que tenía antes de la fiesta de Año Nuevo, pero te voy a decir una cosa y espero que me prestes mucha atención porque no quiero volver a tener esta conversación ni una sola vez más. Tienes un mes, solo un mes para solucionar lo que sea que te mantiene en ese estado catatónico en el que has decidido vivir. Porque después de ese tiempo, vas a pisar la calle sí o sí. Y, por supuesto, vas a encontrar trabajo.

			—Eli, no creo que…

			—No, soy yo la que no cree que pueda aguantar más estas tonterías tuyas. Mañana mismo me marcho de viaje, así que tienes exactamente una semana para decidir cómo vas a empezar a solucionar tu vida porque, cuando vuelva, quiero respuestas.

			—Espera, espera, espera. ¿Se puede saber dónde vas ahora?

			—Hace un año de la sesión de fotos que Raúl nos hizo y queremos celebrarlo.

			Inés no esperaba que aquel fuese el motivo. Un nudo comenzó a formarse en su garganta, recordando que esa fecha también era importante para ella, pero no podía permitir que Elisa lo notara. Como pudo, sacó las pocas fuerzas que le quedaban y trató de recuperar a la Inés que siempre había sido.

			—Lo vuestro es tan empalagoso que debería estar prohibido. Se celebran los años de casado, de novios e incluso, si quieres, del primer beso, pero celebrar el primer polvo «oficial» no tiene sentido lo mires por donde lo mires.

			La tremenda carcajada que oyó al otro lado del teléfono le aseguró que había conseguido su propósito.

			—Así me gusta. Acabas de dar el primer paso. Te dejo, que Daren me espera. Y recuerda lo que te he dicho. A mi vuelta quiero respuestas.

			—¡Pero si me has dado un mes! ¿Por qué ahora lo dejas en siete días?

			—Un mes para solucionarlo y siete días para ponerte en movimiento.

			Cuando Elisa colgó el teléfono, estaba convencida de que Inés volvería a ser la de siempre. Sin embargo, al otro lado de la línea, su amiga permitía que una solitaria lágrima resbalara por su mejilla.

			Dejó el teléfono encima de la mesa y fue al baño a lavarse la cara. Había llorado más en los últimos siete meses que en los treinta y cuatro años que tenía. Que un hombre fuera el causante y que además hubiera desaparecido en mitad de la noche como los cobardes, aportaba una nota patética a la situación que convertía su carga en una mochila demasiado pesada.

			Mirando su imagen reflejada en el espejo, reconoció que Elisa tenía razón. Jamás en su vida había lamentado nada hasta el punto de llevar el pijama más allá del mediodía. Podía parecer ridículo medir su estado anímico por algo tan frívolo como eso, pero cuando escuchaba que la cara era el reflejo del alma, solo una frase acudía a su cabeza: busca un motivo para sonreír y créetelo. Si una se obligaba a arreglarse y a sentirse bien, al final el sol acababa brillando por iniciativa propia y eso era lo que los demás percibían. Ni el espejo del alma ni cualquier otra tontería de ese calibre. No existía una sola persona en el mundo capaz de ver más allá de la feliz y despreocupada expresión con la que Inés se vestía cuando necesitaba enfrentarse al mundo con fuerzas. Tan solo Elisa era inmune a sus mascaradas.

			Bueno, o eso creía ella. Hasta que descubrió que existía alguien más con la perspicacia suficiente para ver a través de sus ojos.

			Pero él había desaparecido de su vida.

			Hablando con su reflejo como si se tratara de su hermana gemela, apretó los dientes y tomó una decisión.

			—Inés, hoy es el día. Ni un hombre vale tanto ni sus caricias pueden herir tan profundo. Aquella sesión no significó nada para ninguno de los dos.

			Nada convencida con el discursito que acababa de soltarse, liberó su melena de la tosca coleta en la que la había recogido y se dispuso a eliminar los fantasmas de Raúl con una buena ducha.

			Un rato después, decidida a tomar las riendas de su vida, se lanzaba a la calle dispuesta a comerse el mundo justo cuando alguien pulsaba el timbre de su vivienda. Como su intención era salir en ese instante, no se molestó en utilizar el telefonillo; cogió su bolso y, abriendo la puerta de su casa, gritó un enérgico «¡voy!» al tiempo que cruzaba los pocos metros que la separaban de la verja de su pequeño jardín. Al abrir descubrió al cartero, que le tendía un sobre de papel marrón.

			—No cabe en el buzón.

			—No pasa nada, gracias.

			Incapaz de frenar su curiosidad, en cuanto el hombre continuó su camino, buscó el remitente. Que no existiera y que su nombre y su dirección fueran lo único que apareciera escrito en él, debería haber sido señal suficiente para tirarlo al cubo de basura y olvidarlo, pero sus ganas por saber qué contenía pudieron más y, sin dudarlo, rasgó el sobre por uno de sus lados. Luchando con su nerviosismo tiró de lo que había dentro. El reverso de un papel fotográfico mostraba un mensaje que consiguió hacer tambalear la confianza que minutos antes logró recuperar. Girándolo muy despacio, descubrió una de las muchas imágenes que se repetían día y noche en sus sueños.

			Tapándose la boca con la mano que tenía libre, intentó ahogar el sollozo que acudió a sus labios. Incapaz de lograrlo, entró precipitadamente en su pequeño jardín y, adentrándose en su casa, permitió que las inseguridades que creyó haber superado se adueñaran de ella por enésima vez.

		

	
		
			Capítulo 2

			Kenia

			Se había cansado. Simple y llanamente. Estaba harto de fotos de paisajes idílicos, de animales cazando o reposando, de personajes autóctonos… Ya no le interesaba el sol, ni la luna. Ni el embrujo de la noche o los amaneceres mágicos. Había alcanzado su límite. Y eso, para un fotógrafo, era la perdición.

			Seis meses. Seis largos y angustiosos meses en África que se había impuesto de castigo. O de tortura. Aún no lo había decidido. Solo tenía claro que, tras el rifirrafe que tuvo con ella aquella madrugada del primer día del año, se obligó a poner tierra de por medio entre ellos. Y al principio, en esa circunstancia y con la experiencia que tenía, le pareció la mejor de las ideas. Por eso, en cuanto llegó a su casa tras abandonar aquella triste habitación de hotel, realizó los trámites online para obtener el visado. Diez días y habría desaparecido. Solo diez días.

			Nada. No había conseguido ni una pequeña parte de lo que se proponía. Quiso olvidarla. Quiso borrar de su mente aquellos besos dados sin pretender. Quiso hacer desaparecer cada escalofrío, cada emoción, cada sensación. Quiso ignorar todas las señales. Quiso, en fin, actuar como si nunca hubiera ocurrido. Pero no pudo. No podía, de hecho. Alguien dijo alguna vez que la distancia hace el olvido, sin embargo, para él, la separación suponía el recordatorio constante de que Inés existía. Porque la veía por las noches, a oscuras, en su cama. Y decidió prescindir de las comodidades del hotel y alojarse en lugares más modestos. Pero la sentía al abrir los ojos cada amanecer. Y decidió empezar a levantarse antes de que el horizonte se bañara de luz. Comenzó a escucharla en el silencio de las tardes cuando regresaba cansado de fotografiar. Y decidió alargar sus sesiones más allá de la hora prudente…

			Al final, se dio por vencido y asumió que se había convertido en una parte de él. Tan intrínseca a su ser como su propio corazón. ¿El motivo? Aún se esforzaba por buscarlo, pero apenas lograba atisbarlo. Sabía que todo iba más allá de un bonito cuerpo, unos maravillosos ojos rasgados y una mordaz verborrea. Todo sería más sencillo si en algún momento hubieran tenido una conversación agradable, o hubieran encontrado puntos en común. Al menos, así sabría qué era lo que lo ataba a ella de manera tan irracional. Pero no, nada de eso había ocurrido, porque cada vez que coincidían se limitaban a provocarse, a tratar de dejar al otro en ridículo o a desmontar cada palabra que se dijeran.

			Quizá, cuando aquella vez se atrevió a decirle que ella no estaba hecha para trabajar en un departamento de recursos humanos, no habría pensado que Inés no era la fría mujer que se empeñaba en aparentar de no haber visto aquella ligera duda en sus ojos. Recordó aquella conversación. Habían quedado en recoger a Inés y Elisa e invitarlas a comer para intentar convencer a esta última de que participara en el calendario solidario que la empresa de Daren realizaba cada año. Al principio, solo iban a aparecer hombres, pero una sugerencia de última hora del editor les hizo ver que incluir a mujeres sería una buena opción. Esa fue la clave para que Daren y Elisa dieran el siguiente paso. La sesión de fotos…

			No, no quería pensar en la sesión en ese momento, le desbarataba por completo. Era mucho más seguro seguir analizando las reacciones de Inés y rememoró el día que la vio por tercera vez, después del malentendido del portal.

			Las chicas los esperaban en la calle y, desde el coche, mientras Daren aparcaba, se fijó en ella. Una ligera falda de volantes con un estampado que desde su posición no lograba definir, una camiseta de tirantes y unas sandalias con un tacón imposible. Sí, Inés era una mujer despampanante, en eso no se había equivocado cuando coincidieron en el ascensor. Pero era tan segura de sí misma que podía resultar intimidante. Estaba convencido de que Inés sería todo explosión. Y una vez que subieron al coche —en el que tuvo que compartir los asientos traseros para conceder a la nueva pareja algo de intimidad— comprobó que era el tipo de persona que decía lo que pensaba sin importarle a quién ni cómo. Y, para ser sinceros, esa no era la clase de mujer que a él le gustaba; le sacaban de quicio las que siempre tenían la última palabra, o las que intentaban hacerse las graciosillas a cualquier precio y mostraban carácter solo para hacerse notar.

			Como no era de los que disfrutaban de un viaje en coche en silencio, no le quedó más remedio que ser cortés e iniciar una conversación.

			—Oye, Inés, estos dos ya se conocen, pero yo no sé mucho de ti.

			—¿Y qué quieres saber? Es más, ¿para qué quieres saber?

			—Supongo que para poder portarnos como gente civilizada y disfrutar de una charla agradable mientras llenamos el estómago y dejamos que la compañía hable de negocios, tal y como tienen pensado.

			Inés no respondió y Raúl vio la confusión en su mirada. Con toda probabilidad era una de las pocas ocasiones en las que alguien conseguía dejarla sin respuesta. Y se felicitó mentalmente por eso.

			—Está bien. Me has convencido. Aunque solo de momento.

			—Pues espero que ese momento dure hasta los postres, porque no nos queda otra.

			—De acuerdo. Si tantas ganas tienes de hablar, empieza tú. ¿A qué te dedicas?

			—Soy fotógrafo. —La cara de Inés demostró demasiada sorpresa para su gusto—. ¿Tienes algún problema especial con los de mi gremio?

			—No… No, en absoluto. Es solo que no me lo esperaba.

			—¿Y se puede saber por qué?

			La intervención de Daren les impidió seguir hablando y Raúl se quedó con la sensación de que su trabajo resultaba demasiado poco para ella. Otra cosa más para apuntar en la lista de defectos de esa mujer. Pero eso no impedía que disfrutase de la visión de una chica hermosa, porque en eso no había discusión. Era preciosa… cuando no fruncía el ceño, como en aquel momento. Pensó en buscar otro tema de conversación pero, por fortuna, encontraron un sitio para aparcar a la primera y evitaron así posibles encontronazos.
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